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E n t re las creencias más interi o rizadas del hombre está la idea del
tiempo y es por ello que, en los linderos del tercer milenio, no pue-
den faltar las reflexiones tanto revisionistas como pro s p e c t i vas acer-
ca de los cambios que ya ocurri e ron o que están por suceder. E n t re
estas propuestas existen, por supuesto, las inteligentes y las que no lo
son tanto. Por primera vez en la histori a , la humanidad —al menos
una gran parte de ella— sabe que estamos a punto de arribar a un
nu evo periodo históri c o ; si consideramos que hace mil años los
h o m b res de entonces no se dieron cuenta que llegaba un milenio,
son explicables las expectat i vas que tal evento genera.

Si bien, desde hace unos cien años, e s c ri t o res y científicos vat i c i-
n aban grandes cat á s t ro fes ante la llegada del siglo X X, no dejan de ser
s o rp rendentes las similitudes entre los pensamientos y temores de
aquellos hombres y los del pre s e n t e. Una de las percepciones más ge-
neralizadas es la que re fi e re a que los acelerados y no previstos cam-
bios tanto en el orden político y social, así como los sorp re n d e n t e s
d e s c u b rimientos científicos y técnicos que nos acercan a la re s o l u-
ción de los grandes pro bl e m a s , indican el comienzo de una é p o c a
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distinta en la modernidad que tiene sus orígenes en el Renacimien-
t o. Sin embarg o, todo parece indicar que si bien ocurren signifi c at i-
vos avances en la ciencia y la tecnología, si hemos pro g resado en ca-
si todos los campos científicos y técnicos, ni los individuos ni las na-
ciones re s u e l ven sus pro blemas elementalmente humanos. Por otra
p a rt e, q ueda en el aire el contestar dos preguntas fundamentales:
¿qué es lo que hemos ap rendido como civilización? y ¿cuáles son las
i n t e rrogantes esenciales para el tercer milenio? Tales interro g a n t e s
tienen vigencia porque simple y sencillamente el futuro no está es-
c rito en ninguna part e ; tienen validez porque, p a r a d ó j i c a m e n t e, a n-
te los avances de un pro g reso en distintos órdenes de la vida, p e r s i s-
ten fo rmas antiguas de ejercicio del poder.

En otro sentido, un intelectual es —según Roderic Camp— un
pensador cre at i vo que asume una postura crítica en la búsqueda de
soluciones más humanas y racionales para los pro blemas contempo-
ráneos desde una perspectiva de va l o res trascendentales y que tras-
mite sus ideas a un público amplio. I g u a l m e n t e, puede decirse, e n
t é rminos más sencillos, que el intelectual es todo aquel hombre que
s u p o n e, en pri n c i p i o, que su interlocutor es un intelectual, es decir,
un hombre capaz de tener pensamiento abstracto y verbalizarlo me-
diante ideas claras y compre n s i bles para los demás. Por tanto, la fun-
ción del intelectual no es crear crisis sino poner en crisis las ideas
de su momento a través de dos cualidades va l i o s í s i m a s : su cap a c i-
dad de intervención y su independencia de cri t e rio y pensamiento.
Por ello, los intelectuales contemporáneos que dan sentido a las
mentalidades modernas tienen dos rasgos comu n e s : por una part e,
la búsqueda visionaria de unidades culturales y la vuelta a los oríge-
nes de la sociedad respecto a lo individual, sin contradecir va l o re s
u n i versales (como la igualdad y la justicia) y, por otro lado, el ap e-
go a aquellos va l o res elementalmente humanos como la libert a d ,
d e m o c r a c i a , el pluralismo y la tolerancia.

Sin duda, uno de esos intelectuales que, junto a la voluntad de
intervención y pensamiento creativo, suman la erudición y el arte
de lo narr at i vo es Eric J. H o b s b awm (Alejandría, 1 9 1 7). Por si ello
fuera poco, Hobsbawm no es simplemente un historiador mate-
rialista marxista, sino que ha sido un militante la mayor parte de
su vida, por lo que no es sorprendente su aversión a la narrativa
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de la hist o ria “por eve n t o s ” , y propone una visión amplia, g e n e r a l
y, s o b re todo, atenta a los complejos procesos históri c o s. Junto con
e l l o, las publicaciones de Hobsbawm tienen la característica de que
t r a s c i e n d e n , casi siempre, los ámbitos especializados y llegan a pú-
blicos amplios toda vez que su prosa elude hábilmente las áridas di-
s e rtaciones sin re nunciar a la eru d i c i ó n . Sus propuestas están cimen-
tadas en un enfoque cuyo rasgo fundamental es la integración de
h e chos alejados en el tiempo y el espacio. En otras palab r a s : “la des-
t reza para articular los análisis de las sincronías con las explicaciones
de los movimientos y de las ru p t u r a s ” .

La calidad de su temática, su interés en las clases subaltern a s , s u
condición de marxista, su arte narr at i vo y su oficio de histori a d o r
hacen de la obra de Hobsbawm una de las ap o rtaciones más lúcidas
de la historiografía contemporánea y, al mismo tiempo, c o n s t i t u ye
una prodigiosa herramienta para transitar por los espacios de incer-
t i d u m b re que las crisis modernas comport a n .A rt í fi ce y pro t ag o n i s-
ta del proceso re n ovador de la historiografía inglesa en los tre i n t a , l a
obra de Hobsbawm tiene la característica de esas vigorosas prop u e s-
t a s : las obras pueden ser revisadas y aun superadas, p e ro el hecho es
que plantean pro blemas torales y, en mu chos casos, inéditos para el
d e s a rrollo civilizat o ri o. En una ap resurada revisión de sus obras so-
b resalen trabajos como Labours turning point 1880-1900 ( 1 9 4 8 ) , Tra b a j a -
d o re s. Estudios de historia de la clase obre ra ( 1 9 7 9 ) , Rebeldes primitivo s ( 1 9 5 9 ) ,
Bandidos ( 1 9 6 9 ) , Capitán Swing ( 1 9 6 9 ) , Las re voluciones bu rguesas ( 1 9 6 4 ) ,
La era del Capitalismo ( 1 9 7 7 ) , En torno a los orígenes de la re volución industrial
(1971) e Industria e Imperio ( 1 9 7 7 ) , e n t re otros textos ya clásicos.

Para 1995, ap a rece de manera simultánea a su edición inglesa,
Historia del Siglo X X. 1914-1991 (Editorial Gri j a l b o, Colección Crítica,
1995) con traducción de Juan Fa c i , Jordi Anaud y Carme Castells.
No obstante, en su edición inglesa este texto es, en sí mismo, u n a
d e fi n i c i ó n : Tiempo Excepcional. El siglo X X c o rto 1914-1991 (Age of Extre m e s.
The Short Twentieth Century 1914-1991). En reciente artículo de marzo de
1 9 9 7 , H o b s b aw m , en respuesta a una discusión con Law re n c e
F re e d m a n , sostiene con extrema claridad que el objetivo de su tex-
to es que “fue escrito como una adve rtencia para aquellos que ve a n
la historia de este siglo en términos de una ideología a priori. C o m o
lo señala mi libro, el Estado extendió su rango, poder y funciones
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casi continuamente desde mediados del siglo XVIII hasta el último
tercio del siglo X X, at r avesando las ideologías y políticas de todos los
re g í m e n e s ” .

El libro de 614 páginas se divide en tres part e s : La era de las ca-
t á s t ro fe s , La edad de oro y El derru m b a m i e n t o. La primera de éstas
contiene siete capítulos que inician, p re c i s a m e n t e, con el estallido
de la guerra a partir del incidente de Sarajevo : la época de la guerr a
t o t a l ; la revolución mu n d i a l ; el abismo económico; la caída del libe-
r a l i s m o ; contra el enemigo común; las art e s , 1 9 1 4 - 1 9 45 ; y el fin de
los imperi o s. La segunda parte se confo rma con seis cap í t u l o s : la gue-
rra fría; los años dorados; la revolución social, 1 9 4 5 - 1 9 9 0 ; la revo l u-
ción cultural; el tercer mu n d o ; y el socialismo re a l . La última parte se
fo rma con seis cap í t u l o s : las décadas de cri s i s ; el tercer mundo y la
revo l u c i ó n ; el final del socialismo; la mu e rte de la va ng u a r d i a : las ar-
tes después de 1950; b rujos y ap re n d i c e s : las ciencias n at u r a l e s ; y
el fin del milenio. Dada la precisión de sus títulos, sin mu cha difi c u l-
tad pueden infe ri r s e, a partir del índice mismo, los focos de interés
que privilegia Hobsbawm en este todavía no ap rove chado lib ro.

El autor estructura las tres partes del texto iniciando con una épo-
ca de cat á s t ro fes que va de 1914 hasta el fin de la Segunda Guerr a
Mundial a lo que le sucedió una “edad de oro ” de corta duración ca-
r a c t e rizado por el inédito crecimiento económico y las prof u n d a s
t r a n s fo rmaciones sociales que “ p ro b ablemente transfo rmó la socie-
dad humana más profundamente que cualquier otro periodo de du-
ración similar”. Estos años dorados van de la Guerra Fría hasta el so-
cialismo re a l , p a s a n d o, por supuesto, por las revoluciones sociales y
c u l t u r a l e s. La última part e, “el derru m b a m i e n t o ” ,c o m p rende desde
las crisis económicas de los setenta hasta el final del socialismo, s i n
olvidar los avances científicos y el desarrollo de la cultura modern a
en donde los ve rtiginosos cambios económicos, las profundas con-
tradicciones sociales, la lenta descomposición ideológica y la som-
bría incert i d u m b re moral parecen ser el sino de los últimos años del
m i l e n i o. Sin embarg o, h ay —según Hobsbawm— tres transfo rm a-
ciones esenciales que caracterizan a este siglo: el mundo ya no es eu-
ro c é n t ri c o, en lo económico el mundo está destinado a conve rt i r s e
en una unidad operat i va única y, en tercer lugar, la lenta desintegra-
ción de “las antigua pautas por las que se regían las relaciones socia-
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les entre los seres humanos y, con ella, la ruptura de los vínculos en-
t re las generaciones”.

P rovisto de tal peri o d i z a c i ó n ,H o b s b awm intenta re c u p e r a r,“ c o m-
p render y explicar por qué los acontecimientos ocurri e ron de esa
fo rma y qué nexo existe entre ellos. Para cualquier persona de mi
edad que ha vivido durante todo o mayor parte del siglo X X, esta ta-
rea tiene también, i n ev i t abl e m e n t e, una dimensión autobiográfi c a ,
ya que hablamos y nos explayamos sobre nu e s t ros recuerdos (y
también los corre g i m o s ) .H ablamos como hombres y mu j e res de un
tiempo y un lugar concre t o s , que han participado en su historia en
fo rmas dive r s a s ” . Para Hobsbaw m , la pérdida de “ m e m o ria históri-
c a ” o bliga a los histori a d o res a “ser algo más que simples cro n i s t a s ,
re c o r d a d o res y compiladore s ” ya que la tarea de éstos “consiste en
recordar lo que otros olvidan” porque “la destrucción del pasado, o
más bien de los mecanismos sociales que vinculan la experi e n c i a
contemporánea del individuo con la de generaciones anteri ore s , e s
uno de los fenómenos más característicos y extraños de las postri-
merías del siglo X X” .

Tal vez parezca ap resurado desarrollar la historia de lo que fue es-
te siglo complejo y contradictorio toda vez que los fuertes contrastes
e n t re la violencia y la intolerancia, las guerras tribales y el desarro l l o
c i e n t í fi c o, d i ficultan la cabal comprensión de estos tiempos. Sin em-
b a rg o, para Hobsbawm la explicación e interp retación de este peri-
odo resulta crucial para entendernos como civilización y, para ello,
se detiene en eventos y transfo rmaciones sociales, políticas y econó-
m i c a s ; en el desarrollo y avances científicos y tecnológicos; en los
p rocesos artísticos y el surgimiento de nu evas culturas; en las altera-
ciones de la vida cotidiana y la crisis de la institución de la fa m i l i a ;
en los novedosos enfoques de la mecánica cuántica (teoría unifi c a-
da) y el sentido de la posmodern i d a d . Como a primera vista puede
c o l e g i r s e, en Hobsbaw m , la insólita amplitud de enfoque pre t e n d e
dar una imagen de conjunto con un claro punto de llegada: “No sa-
bemos a dónde va m o s , sino tan sólo que la historia nos ha lleva d o
hasta este punto y —si los lectores comparten el planteamiento de
este libro— por qué. Sin embarg o, una cosa está clara: si la huma-
nidad ha de tener un futuro, no será prolongando el pasado o el
p re s e n t e. Si intentamos construir el tercer milenio sobre estas ba-
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s e s , f r ac a s a re m o s.Y el precio del fracaso, esto es, la altern at i va a una
sociedad transfo rm a d a , es la oscuri d a d ” .

F i n a l m e n t e, el libro de Hobsbawm tiene, a mi juicio, dos ap o rt a-
c i o n e s : la primera de ellas es que, bajo un ri g u roso ejercicio re l a c i o-
n a l , p rovee elementos fundamentales para entender nu e s t ro t i e m p o
y, en segundo térm i n o, nos recuerda que un futuro pro m i s o rio só-
lo es posible si aspiramos a lo mejor, sin ignorar lo peor.


